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Durante la década de 1990 y primeros años 2000, la República de Ir-landa vivió un período de gran prosperidad. Como consecuencia, el mercado laboral irlandés experimentó una espectacular expansión y el 
concepto de identidad irlandesa se hizo mucho más multicultural e inclusivo. 
Sin caer en maniqueísmos, este artículo recurre a una perspectiva sociológica 
para abordar de forma sucinta la existencia, a menudo ignorada, de racismo y 
xenofobia en el próspero Tigre Celta. De forma más concreta, el artículo pre-
tende fundamentalmente explicar cómo la alterización de algunos colectivos 
inmigrantes —sobre todo, los solicitantes de asilo— ha infl uido en la implan-
tación de políticas neoliberales de gestión de servicios públicos, la abolición 
del ius soli, y la redefi nición de la relación de Irlanda con la Unión Europea en 
los prolegómenos del proceso de ampliación a los países de Europa Central y 
del Este. Por último, el artículo analiza brevemente las tendencias migratorias, 
así como la xenofobia y el racismo, en la República de Irlanda desde el inicio 
de la recesión económica.
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Over the 1990s and early 2000s, the Irish economy boomed. As consequence, the Irish 
labor market expanded greatly and the very concept of Irishness became much more 
inclusive and multicultural than ever before. The article relies mostly on a sociological 
(and non-Manichean) perspective to study briefl y the often overlooked existence of xe-
nophobia and racism in prosperous Celtic Tiger Ireland. More specifi cally, it mainly aims 
to explain how the ‘othering’ of certain immigrant groups, especially asylum seekers, 
has infl uenced the deployment of aggressively neoliberal public management policies, 
the abolition of birthright citizenship, and the redefi nition of the EU-Ireland relationship 
as the EU-15 began its expansion to central and eastern Europe. Finally, it provides a 
brief analysis of migration, xenophobia and racism in post-economic crash Ireland.
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Entre mediados del siglo XIX y principios 
de la década de 1990, la opresión polí-
tica y religiosa y, sobre todo, la pobreza 
hicieron de la actual República de Irlan-
da un territorio de emigración sin apenas 
inmigración y, a pesar de la alta tasa de 
natalidad, escaso crecimiento demográ-
fi co. Entre 1994 y 2002, sin embargo, la 
población pasó de 3.539.296 a 3.917.203 
personas, y el país se convirtió en hogar 
para 224.000 extranjeros. Sólo cuatro 
años después, los residentes foráneos ya 
eran 420.000, la población se elevaba a 
4.239.848 habitantes y el número anual 
de inmigrantes (107.800) triplicaba al de 
emigrantes (36.000). El censo de 2006 
recogía, además, que 374.753 irlandeses 
habían fi jado su residencia en la República 
tras pasar al menos un año en el extran-
jero, es decir, tenían la condición de emi-
grantes retornados1.
Este espectacular y rápido cambio demo-
gráfi co estuvo ligado fundamentalmente 
a una economía que, entre 1995 y 2000, 
creció a un ritmo medio superior al 8% y 
que, a continuación, mantuvo tasas de 
crecimiento en torno al 5,3% hasta el inicio 
de la recesión. La prosperidad económica 
hizo posible la creación de más de un mi-
llón de empleos entre 1986 y 2008, con 
aumentos anuales del 1,6% entre 1995 y 
20082. Pese a la masiva incorporación al 
trabajo de desempleados y mujeres3, así 
como el retorno de muchos de los irlan-
deses que habían emigrado en los años 
80, la oferta de empleo terminó por ago-
tar las reservas de mano de obra nacio-
nal y, en un hecho sin precedentes en la 
historia de Irlanda, obligó a la importación 
de trabajadores extranjeros. Partidos po-
líticos, empresarios, sindicatos y medios 
de comunicación consensuaron esta im-
portación ante la opinión pública como un 
fenómeno controlado, temporal y, sobre 
todo, imprescindible para asegurar la con-
tinuidad de la prosperidad y orientado a 
las vacantes de alta cualifi cación que más 
la amenazaban al no ser cubiertas por tra-
bajadores nacionales. 
Hasta el comienzo de la recesión, el mer-
cado laboral irlandés mostró una sorpren-
dente capacidad de absorción de los in-
migrantes, en especial, de las decenas 
de miles de trabajadores cualifi cados que 
emigraron desde Europa Central y del 
Este, tras la ampliación de la Unión Euro-
pea (UE) en 2004. Una gran mayoría fue, 
no obstante, destinada a empleos de baja 
cualifi cación en hostelería, construcción, 
manufacturas, agricultura y pesca, donde 
los empresarios aprovecharon para susti-
tuir nacionales por inmigrantes y deteriorar 
las condiciones laborales. 
En este contexto, la abundancia de opor-
tunidades laborales cualifi cadas para los 
trabajadores nacionales, la procedencia 
mayoritariamente europea — sobre todo, 
polaca — de los inmigrantes y la omnipre-
sencia en el discurso público del vínculo 
entre inmigración económica y prosperi-
dad hicieron posible el desarrollo de :
1  Salvo que se indique otra fuente, los datos eco-
nómicos y demográfi cos del artículo proceden del 
sitio web de la Central Statistics Offi ce («http://
www.cso.ie») de la República de Irlanda, consulta-
do entre agosto y septiembre de 2012.
2  BANCO MUNDIAL: Golden Growth (2011), 
p. 44. [Consultado el 23 de septiembre de 2012], 
«http://siteresources.worldbank.org/ECAEXT/-Re-
sour. 
3  La tasa de ocupación femenina, del 35,9% 
en 1991, había alcanzado el 60,5% en 2008. El 
desempleo, del 16,9% en 1987, cayó a un míni-
mo histórico del 3,7% en el primer trimestre de 
2001 y no superó el 4,8% hasta siete años des-
pués. ces/258598-1284061150155/7383639-
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1) una notable espiral de silencio4 en tor-
no a la explotación laboral de la mano de 
obra inmigrante, la sustitución y emigra-
ción de trabajadores irlandeses no cualifi -
cados, y la paulatina expansión de actitu-
des xenófobas y racistasy 
2) una gestión política y mediática de es-
tas actitudes a través de una serie de pá-
nicos morales basados en la demoniza-
ción5 de los inmigrantes menos útiles para 
la economía nacional: los solicitantes de 
asilo y los refugiados, en especial los de 
raza negra o etnia gitana.
Al igual que la inmigración económica, la 
inmigración por razones humanitarias fue 
un fenómeno prácticamente desconocido 
en Irlanda hasta mediados de los años 
90. La coincidencia entre el crecimiento 
económico y el de las solicitudes de asilo 
en el país despertó corrientes de simpa-
tía, solidaridad y caridad en la sociedad ir-
landesa; pero también sospechas acerca 
de la veracidad de los dramas que funda-
mentaban las solicitudes y temores ante la 
posibilidad de un efecto llamada que pu-
diera colapsar los servicios sociales. Los 
tabloides del grupo editorial Independent, 
mayoritario en Irlanda, han exacerbado 
desde 1997 estas sospechas y temores 
con titulares, editoriales y artículos sen-
sacionalistas que equiparan a los inmi-
grantes por razones humanitarias con la 
minoría traveller6 y alertan de la supuesta 
existencia de una marea — en ocasiones, 
un verdadero tsunami — de oportunistas 
que pretende invadir la República bajo una 
falsa apariencia de inofensivos solicitantes 
de asilo con el doble propósito de esquil-
mar los servicios sociales y delinquir7.
Instituciones y políticos de todas las 
orientaciones han facilitado asimismo la 
demonización con una aproximación al 
fenómeno migratorio marcada por la im-
provisación, la inefi cacia, el oportunismo 
y, sobre todo, una demagogia no muy 
1 3 2 3 8 8 8 8 1 4 0 1 5 / 8 3 1 9 7 8 8 -
1324485944855/05_ireland.pdf».
4  NOËLLE-NEUMANN, E.: La espiral del si-
lencio. Opinión pública: nuestra piel social. 
Barcelona, Paidós, 1995.
5  COHEN, S.: Folk Devils and Moral Panics. 
Londres, MacGibbon and Kee, 1972.
6  Aunque étnicamente similares al resto de 
diferente a la de los tabloides. Así, a pe-
sar de gestos positivos como la tempra-
na formación de un Comité Interminis-
terial sobre Inmigración, Asilo y Asuntos 
Relacionados, la lentitud administrativa 
en la tramitación de solicitudes, la pro-
hibición de trabajar para los solicitantes 
pendientes de tramitación, el énfasis en 
la distinción entre refugiados verdaderos 
y falsos para justifi car el creciente núme-
ro de solicitudes rechazadas, así como 
la focalización de la agenda política en 
la maternidad de las solicitantes de asilo 
entre 2001 y 2004, han objetivado el dis-
curso demonizador de la inmigración por 
razones humanitarias, que ha terminado 
por reemplazar a las políticas neoliberales 
como causa principal del deterioro que 
experimentaron los servicios sociales y 
sanitarios durante la prosperidad econó-
mica.
El producto nacional bruto (PNB) irlandés 
y los ingresos derivados de la recauda-
ción de impuestos se incrementaron un 
150% durante la década de 1990, aun-
que la presión fi scal se redujo del 35% al 
28% entre 1985 y 2002. Los benefi cios 
empresariales crecieron un 300% en el 
mismo período, mientras el impuesto de 
sociedades cayó del 32% en 1998 a sólo 
el 12,5% en 2003. En 2001, el país supe-
raba en 17,7 puntos la media renta per cá-
pita de la UE-15. Los recursos eran, por 
tanto, más que sufi cientes para fortalecer 
el Estado del bienestar; pero durante los 
años 90 y primeros 2000, la República de 
Irlanda, al igual que los otros tres grandes 
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receptores de fondos europeos — Por-
tugal, España y Grecia —, se caracterizó 
por un fenómeno de desconvergencia 
respecto a los países con mayor índice de 
desarrollo social de la UE8 y el progresivo 
acercamiento a un modelo de Estado del 
bienestar de carácter residual9 similar al 
norteamericano.
En el período 1987-2004, la inversión pú-
blica en bienestar social y educación cayó 
4,7 y 1,4 puntos porcentuales en relación 
con el PNB, respectivamente. En 2001, 
la relación entre inversión social y PNB 
de Irlanda era la menor de la UE-15 y el 
porcentaje de irlandeses en riesgo de po-
breza, el 21%10. Por otra parte, mientras 
el Gobierno irlandés subvencionaba fon-
dos de pensiones privados, las prestacio-
nes públicas por desempleo y minusvalía 
suponían en 2004 sólo el 24% del salario 
medio, y las relativas a jubilación y familia 
monoparental, menos del 30%. Asimis-
mo, aunque la inversión sanitaria en rela-
ción al PNB aumentó 2,3 puntos porcen-
tuales entre 1987 y 2004, hasta alcanzar 
un techo del 8,2% del PNB en 2005, el 
país ocupaba el penúltimo puesto de la 
UE-15 en este capítulo y, además, dentro 
del mismo se incluían las crecientes sub-
venciones a la sanidad privada, que pasó 
de dar cobertura al 31,4% de la población 
en 1987 al 50,4% en 200411. 
Uno de los argumentos más recurrentes 
del discurso neoliberal irlandés ha sido 
que la generosidad de los servicios socia-
les de Irlanda es un poderoso imán para 
la falsa inmigración por razones humani-
tarias. Sin embargo, en línea con las políti-
cas neoliberales aplicadas sobre la pobla-
ción nacional, la respuesta del Gobierno 
irlandés a la obligación que, en virtud de 
diversos tratados internacionales suscri-
tos por la República, tiene de proporcio-
nar comida y alojamiento a los solicitantes 
de asilo mientras tramita su solicitud no 
puede ser califi cada en ningún caso como 
generosa. 
De forma más concreta, esta respuesta se 
ha articulado desde los primeros años del 
siglo XXI a través de la llamada provisión 
directa, inspirada en las políticas seguidas 
durante años respecto a los traveller12 y 
asentada en dos principios básicos: 
1) la asignación a los solicitantes de sala-
rios sociales tan bajos — 19,1€ semana-
les por adulto y 9,6€ por niño, revisables 
sólo por voluntad gubernamental — que 
ningún contribuyente pudiera argumentar 
que recibían excesivos recursos. 
2) el alojamiento y manutención de di-
chos solicitantes en masifi cados centros 
la población irlandesa, los traveller mantienen una 
cultura nómada y formas de vida propias de los 
gitanos continentales.
7  NCCRI: Media Coverage of Refugee and As-
ylum Seekers in Ireland (2003). [Consultado el 25 
de noviembre de 2011], «http://www.nccri.ie/pdf/
ireland_case_study.pdf».
8  MANGEN, S.: “Contextualizing Spanish welfare 
performance: fellow ‘cohesion countries’ compa-
red”, International Journal of Iberian Studies, vol. 
17, nº 3 (2004), pp. 131-151.
9  ESPING-ANDERSEN, G.: The Three Worlds of 
Welfare Capitalism. Cambridge, Polity Press, 1990.
10  COUNCIL OF THE EUROPEAN UNION: Joint 
Report by the Commission and the Council on So-
cial Inclusion. Bruselas, Council of the European 
“Además de la prohibición 
de trabajar, los solicitantes 
no pueden estudiar, trabajar 
o acceder a cualquier otro 
servicio social ni paga salvo 
asistencia médica”
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de internamiento de gestión privada, dis-
tribuidos por todo el territorio nacional y 
situados a las afueras de las ciudades, de 
forma que ninguna región pudiese sentir-
se agraviada respecto al resto. Además 
de la prohibición de trabajar, los solicitan-
tes no pueden estudiar, trabajar o acceder 
a cualquier otro servicio social ni paga — 
incluyendo las ayudas por alquiler e hijos 
a cargo, suspendidas entre 2003 y 2004 
—, salvo asistencia médica. 
A pesar de todas estas restricciones, el 
Eurobarómetro de 2003 mostró que, aun 
cuando un 89,3% de irlandeses conside-
raba positiva la diversidad cultural y reli-
giosa, el 78% creía también que la capa-
cidad de absorción de personas de otras 
culturas y religiones en cualquier socie-
dad es limitada y, lo que es más impor-
tante, un 64,7% consideraba que Irlanda 
ya había alcanzado ese límite y que, de 
continuar ese tipo de emigración, podría 
haber problemas sociales13. El poder polí-
tico irlandés canalizó esta inquietud social 
mediante la redacción y sometimiento a 
referéndum de la 27ª enmienda a la Cons-
titución irlandesa. El 11 de junio de 2004, 
el 80% de los votantes dio su aprobación 
a la adición del siguiente texto al artículo 
9: “Notwithstanding any other provision of 
this Constitution, a person born in the is-
land of Ireland, which includes its islands 
and seas, who does not have, at the time 
of the birth of that person, at least one pa-
rent who is an Irish citizen or entitled to 
be an Irish citizen is not entitled to Irish 
citizenship or nationality, unless provided 
for by law. This section shall not apply to 
persons born before the date of the en-
actment of this section14”. 
En esencia, lo que hizo esta enmienda, 
desarrollada a su vez en la Ley de Ciuda-
danía y Nacionalidad Irlandesa (2004), fue 
convertir en una contingencia jurídica para 
los hijos de padres no irlandeses — inclui-
dos los del Espacio Común Europeo — el 
derecho de ciudadanía que desde 1998 
se había otorgado a todos los nacidos en 
territorio de la República de Irlanda, que 
pasó a estar condicionado a la residencia 
legal de los progenitores en el país duran-
te al menos los tres años anteriores,con 
la única excepción de la «people of Irish 
ancestry living abroad who share its cul-
tural identity and heritage», citada en el 
artículo 2 de la Constitución, cuyo acce-
so a la ciudadanía irlandesa permaneció 
básicamente inalterado. En la práctica, la 
enmienda y su posterior desarrollo legis-
lativo permiten otorgar la ciudadanía a un 
hibernoamericano de tercera generación 
nacido en Boston y privar de ella a un 
niño nacido en Dublín de madre ucrania. 
Asimismo, la condición extranjera que el 
nuevo marco jurídico atribuye a este úl-
timo niño posibilita que, llegado el caso, 
las autoridades puedan deportarle junto a 
sus padres sin las complicaciones lega-
les de los casos Osayande y Lobe, que 
alarmaron a la opinión pública irlandesa 
entre 2001 y 2003, y precipitaron la con-
vocatoria del referéndum. Puesto que la 
única diferencia signifi cativa entre ambos 
casos reside en la nacionalidad y etnia 
de las madres implicadas — nigeriana de 
color en el primero, checa de etnia gitana 
en el segundo —, nos limitaremos a las 
circunstancias de uno de ellos, el de los 
Osayande. 
En mayo de 2001, la familia Osayande — 
matrimonio e hija — llegó a Irlanda des-
pués de que el Reino Unido hubiese re-
chazado su solicitud de asilo. La familia 
Union, 2004, pp. 174-178.
11  TURNER, T. y HAYNES, A. “Welfare provi-
sion in boom times: strengthening social equi-
ty in Ireland?”, Irish Journal of Sociology, vol. 
15, nº 2 (2006), pp. 86-100.
12  FANNING, B.: Racism and Social Change 
in the Republic of Ireland. Manchester, Man-
chester, University Press, 2002, pp. 172-173.
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13  HAYNES, A. et al.: “In the Know? Media, Migra-
tion and Public Beliefs”, Translocations: Migration 
and Social Change, vol. 5, nº 1 (2009), pp. 1-22. 
[Consultado el 20 de agosto de 2012], «http://www.
translocations.ie/docs/v05i01/Vol_5_Issue_1_a.
pdf».
14  PARLIAMENT OF IRELAND: “27th Amendment 
to the Constitution Act” (2004) [Consultado el 20 
Figura 1: Europa, Carolina Fernández Marti-
nez. 
de junio de 2005], «http://www.oireachtas.ie/docu-
ments/bills28/acts/2004/a27th04.pdf».
15 SUPREME COURT OF IRELAND: A.O. & 
O.J.O. -v- Minister for Justice (2003). [Con-
sultado el 4 de abril de 2010], «http://www.
presentó la misma solicitud en Irlanda y 
la mujer se quedó embarazada mientras 
esta se tramitaba. Cuando el Estado irlan-
dés rechazó la solicitud e inició los consi-
guientes trámites para la deportación, los 
Osayande presentaron un recurso donde 
invocaban un famoso precedente jurídico 
de 1992 — el caso X — para aducir que, 
puesto que las condiciones sanitarias de 
Nigeria suponían un riesgo para la vida 
del feto, la deportación era contraria a la 
enmienda pro vida del artículo 40 de la 
Constitución irlandesa y, por consiguiente, 
ilegal. El Fiscal General del Estado respon-
dió al recurso de los Osayande con una 
apelación al interés nacional y la integridad 
territorial de la República, y al derecho y 
deber del Ministro de Justicia de deportar 
de inmediato a los solicitantes de asilo que 
no reúnan los requisitos para ser recono-
cidos como refugiados15. 
Mientras el caso se dirimía en los tribuna-
les, el nacimiento de Osaze Osayande en 
suelo irlandés en octubre de 2001 compli-
có aún más las cosas, pues a priori obli-
gaba al Estado a conceder el permiso de 
residencia al resto de la familia. En enero 
^ Figura 1
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de 2003, sin embargo, el Tribunal Supre-
mo ratifi có la legalidad de las expulsiones 
de los Osayande y los Lobe y, en contra 
de la práctica judicial habitual desde el 
caso Fajujono (1989), dictaminó asimismo 
que el aumento del número de solicitudes 
de asilo basadas en el ius soli hacía impo-
sible continuar garantizando este derecho 
a las madres extranjeras, y mucho menos 
aún a sus cónyuges y familiares. 
El relato mediático y político de estos lar-
gos procesos judiciales demonizó aún 
más a los solicitantes de asilo y los refu-
giados, en especial, las mujeres africa-
nas, sobre cuya teórica peligrosidad so-
cial se construyó básicamente la posterior 
campaña institucional de justifi cación y 
orientación de voto del Referéndum de 
Ciudadanía. Aun cuando el repunte en la 
natalidad nacional, la falta de matronas y 
la infrafi nanciación del sistema sanitario 
causaron un incuestionable desborda-
miento de muchas salas de maternidad 
irlandesas a comienzos de la pasada dé-
cada16, Gobierno y medios tergiversaron 
y magnifi caron las cifras. Su objetivo era 
descargar la responsabilidad del desbor-
damiento en una supuesta y creciente 
multitud de africanas — y, en menor me-
dida, rusas, ucranias, moldavas y extran-
jeras en general — embarazadas que, 
poniendo en grave riesgo la vida de los 
fetos, emprendía viaje rumbo a Irlanda en 
los últimos meses de gestación con obje-
to de dar a luz en el país y, a continuación, 
sup re me c ou r t . i e /sup re me c ou r t /sc l i -
brary3.nsf/%28WebFiles%29/570CDB29 
0D7DA6338025765E00430805/$FILE /
AO%20and%20OJO%20v%20Min%20Justi-
ce_2003.rtf».
16  KENNEDY, P. y MURPHY-LAWLESS, J.: 
“The maternity care needs of refugee and as-
ylum seeker women in Ireland”, Feminist Re-
aprovecharse del ius soli para asegurar la 
obtención de permisos de residencia para 
ellas mismas y sus familias17. 
A pesar de la prominencia de la materni-
dad extranjera en el debate público que 
precedió al Referéndum de Ciudadanía, 
creemos importante destacar asimismo 
que:
1) Un 27% de los votantes afi rmaron haber 
dado su apoyo a esta porque sentían que 
ya había «demasiados inmigrantes» en Ir-
landa; y otro 36%, porque el país estaba 
siendo «explotado por los inmigrantes»18; 
2) Que la legislación irlandesa contempla 
la ciudadanía como única forma de resi-
dencia permanente en el país.
3) Y sobre todo, que el referéndum se 
celebró apenas un mes después de que 
se consumara la ampliación de la UE a 
diez países de Europa Central y del Este 
y, con ella, la largamente temida apertura 
del mercado laboral a los trabajadores de 
estos territorios en teórica igualdad de de-
rechos con los nacionales. 
En otras palabras, la enmienda no sólo 
buscaba erigir un muro de contención 
legal frente a solicitantes de asilo y refu-
giados sino también frente a la apertura 
de fronteras y la ampliación europea del 
Tratado de Niza, que el electorado irlan-
dés había rechazado en otro referéndum 
en junio de 2001.
Aun cuando el consenso dominante y la 
obtención de un resultado correcto en el 
“El relato mediático y político 
de estos largos procesos ju-
diciales demonizó aún más a 
los solicitantes de asilo y los 
refugiados, en especial, las 
mujeres africanas”
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view, 73 (2003), pp. 39-53.
17  A pesar de la alarma social, el porcentaje de 
nacimientos de madre africana en los dos mayores 
hospitales materno-infantiles del país sólo era del 
5,3% en 2003 (LENTIN, R.: “Strangers and stro-
llers: Feminist notes on researching migrant m/
others”, Women’s Studies International Forum, 27 
(2004), pp. 301-314). Por otra parte, entre 1998 y 
2003, sólo 6.060 personas obtuvieron el permi-
so de residencia por vía del ius soli (KENNEDY, 
P. y MURPHY-LAWLESS, J.: “The maternity care 
needs…”, p. 40).
18  KING, J.: “Citizenship Referendum: Politicians 
played the race card and most workers were foo-
led”, Indymedia (2004). [Consultado el 10 de oc-
tubre de 2011], «www.indymedia.ie/newswire.
segundo referéndum sobre el tratado en 
octubre de 2002 impidieron que se ahon-
dara en las verdaderas causas del naufra-
gio electoral inicial, el inicio del proceso de 
ampliación de la UE puso de manifi esto 
como nunca antes que, bajo la superfi cie 
de europeísmo irlandés, subyacen esca-
sos deseos reales de avanzar en la inte-
gración política y social del Continente, y 
una visión de Europa basada fundamen-
talmente en el interés económico local. 
En este sentido, cabe reseñar que dicho 
proceso añadió tres preocupaciones a las 
tradicionalmente esgrimidas por los opo-
sitores a los tratados europeos sometidos 
a referéndum (pérdida de soberanía, inde-
pendencia y valores católicos; imposición 
del aborto; control extranjero de la política 
económica nacional…). En primer lugar, la 
posibilidad de que los nuevos socios eu-
ropeos, con menores niveles de riqueza y 
desarrollo que la UE-15, pudiesen privar a 
Irlanda de Fondos Estructurales y de Co-
hesión. En segundo, la de que estos mis-
mos países, aprovechando la libre circula-
ción de personas que rige entre miembros 
de la UE, generasen una oleada migratoria 
hacia Irlanda de tal magnitud que resulta-
ra imposible de absorber por la economía 
nacional y, por último, que la ampliación  
pudiese terminar con la sistemática explo-
tación de la mano de  obra inmigrante al  
equiparar los derechos sociales y labora-
les de nacionales y foráneos. 
Desde mediados de la década de 1990, 
esta explotación se había sustentado en 
una legislación que obligaba a todos los 
trabajadores de fuera de la UE a ser titu-
lares de unos permisos de trabajo que, 
sin embargo, eran solicitados y quedaban 
en poder del empresario, quien además 
tenía la responsabilidad de solicitar su re-
novación anual y la potestad de bloquear 
cualquier intento de cambiar de pues-
to de trabajo por parte del trabajador. A 
esta falta de derechos laborales hemos 
de sumar, por otro lado, la de derechos 
sociales, puesto que los inmigrantes con 
permiso de trabajo no tenían tampoco 
derecho a recibir servicios educativos, 
sanitarios o sociales de forma gratuita. La 
única excepción a estas prácticas fueron 
los poquísimos trabajadores extranjeros 
que accedieron al mercado laboral irlan-
dés para desempeñar puestos de alta 
cualifi cación en sanidad, ingeniería, nue-
vas tecnologías, arquitectura y topografía, 
a los que se ofreció de facto desde el año 
2000 visados y permisos de trabajo que 
autorizaban la agrupación familiar y el ac-
ceso gratuito a educación no universitaria 
para sus hijos19.
Aun cuando esta problemática fue tem-
pranamente denunciada por algunas 
ONG y sindicalistas a título individual, los 
medios apenas se hicieron eco de ella 
hasta mediados de 2005. En junio de ese 
año, la intervención personal de Joe Hig-
gins, diputado del Partido Socialista Irlan-
dés, a favor de los huelguistas turcos de 
GAMA International no sólo consiguió que 
la constructora abonara a los trabajadores 
los salarios que retenía ilegalmente en un 
banco alemán; sino también que los me-
Ecléctica, Revista de estudios culturales  (2) 2013                                                              ISSN- 2254-0113
86 | Ecléctica
dios y, a través de ellos, el conjunto de la 
sociedad, comenzaran al fi n a tomar con-
ciencia de la explotación a que el empre-
sariado local sometía a la mano de obra 
extranjera. Sólo unos meses después, el 
despido de 543 tripulantes de Irish Ferries 
y su sustitución por trabajadores letones 
con salarios por debajo de la mitad del 
mínimo volvieron a focalizar la agenda 
mediática en la inmigración económica 
y, en especial, las consecuencias que un 
mayor deterioro en sus condiciones labo-
rales podía tener sobre el conjunto de los 
trabajadores de Irlanda.
En un hecho sin precedentes desde la dé-
cada de 1980, los sindicatos llamaron a 
la movilización masiva de la sociedad en 
un National Day of Protest. En respues-
ta a este llamamiento, descalifi cado por 
el empresariado como poco menos que 
antipatriótico, decenas de miles de perso-
nas salieron a las calles el 9 de diciembre 
de 2005 para protestar contra la «susti-
tución» y la «explotación» de los trabaja-
dores de Irish Ferries y reclamar «igual-
dad de derechos para todos». Este hábil 
eslogan potenció el carácter inclusivo de 
la movilización y desactivó parte del cre-
ciente resentimiento hacia los inmigrantes 
de Europa Central y del Este que algunos 
sectores de la clase trabajadora local, 
azuzados por el establishment empresa-
rial y los medios del grupo Independent, 
habían comenzado a manifestar en los 
meses anteriores. Ahora bien, aunque la 
defensa sindical de los extranjeros se in-
crementó a raíz de los confl ictos de GAMA 
International y Irish Ferries, esta continuó 
siendo muy limitada. Así, en el caso con-
creto de Irish Ferries, el acuerdo que puso 
fi n al confl icto mejoró de forma sustancial 
las condiciones laborales de los letones 
pero también obligó a la readmisión de los 
trabajadores nacionales despedidos con 
sus antiguas condiciones laborales, mu-
cho mejores que las de aquellos. Desde 
una perspectiva más general, podemos 
apuntar asimismo que el salario medio de 
los extranjeros ha sido todos estos años 
un 45% inferior al de los nacionales de ni-
vel educativo o experiencia similar, y mu-
chas compañías han vetado de facto los 
ascensos laborales de inmigrantes20. 
Por otra parte, si bien es cierto que los 
sindicatos presionaron durante las nego-
ciaciones del pacto social de 2006 para 
que el propio pacto y la reforma de la Ley 
de Permisos de Trabajo redujeran el po-
der de los empresarios en la solicitud y 
renovación de permisos, y garantizaran el 
respeto de derechos básicos del conjunto 
de trabajadores; no es menos cierto que 
estas mismas organizaciones apoyaron 
sin reservas las restricciones migratorias 
que impuso dicha reforma para los traba-
jadores no especializados de fuera de la 
UE — por ejemplo, la venta al por menor, 
el catering, las manufacturas y el servicio 
doméstico dejaron de ser elegibles para 
php?story_id =66316».
19  WARD, T.: Immigration and residency in 
Ireland. Dublín, City of Dublin Vocational Edu-
cation Committee, 2001, p. 19.
20  PERRY, J.: “Ireland’s immigrant workers 
move on as growth slows”, The Wall Street 
Journal Asia, 26 de junio de 2008, p. 16.
21  MAC CORMAIC, R.: “Immigration - the is-
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sue that dare not speak its name”, The Irish Times, 
30 de mayo de 2007, p. 10.
22  O’BRIEN, C.: “Poll shows hardening of atti-
tude towards immigrants”, The Irish Times, 24 de 
noviembre de 2009. [Consultado el 4 de enero 
de 2010], «http://www.irishtimes.com/newspaper/ 
frontpage/2009/1124/1224259339934.html».
23  Por ejemplo:
HAYNES, A. et al.: “In the Know?...”.
NÍ CHONAILL, B.: “Race pressure points no lon-
ger can be ignored”, The Irish Times, 9 de abril 
de 2010. [Consultado el 10 de abril de 2010], 
«http://www.irishtimes.com/newspaper/opinion/ 
2010/0409/1224267967713.html».
BYRNE, M.: “Irish Professionals, Migrants, and 
Resource Competition: Talk from before and du-
la obtención de visados —, así como el 
mantenimiento de la exigencia de permi-
sos de trabajo para los ciudadanos de 
Bulgaria y Rumanía tras su incorporación 
a la UE en 2007. 
En noviembre de 2006, un 58% de irlan-
deses afi rmaba no sentir intranquilidad 
ante la inmigración. Ahora bien, un 45% 
manifestaba al mismo tiempo estar «algo 
o muy preocupado» por la libertad de cir-
culación de personas que había supuesto 
la última ampliación de la UE. Asimismo, 
mientras solo el 13% admitía haber pre-
senciado algún comportamiento racista, 
el 35% de los inmigrantes afi rmaba haber 
sido objeto de alguna agresión por su ori-
gen racial o étnico, un porcentaje que se 
elevaba al 53% en el caso de los africanos 
de raza negra21. 
El mayor problema es que los prejuicios 
y temores que hemos expuesto hasta el 
momento tuvieron lugar en el marco de 
una economía próspera y cercana al ple-
no empleo que, como tantas otras cosas, 
mostró los primeros signos de debilidad 
en el verano de 2007 y entró en caída li-
bre durante el año siguiente, arrastrada 
por la crisis de las subprime norteameri-
canas, el desplome de las exportaciones 
y la inversión extranjera y, sobre todo, el 
estallido de la burbuja inmobiliaria local. 
Como consecuencia, el Estado irlandés 
se vio obligado a invertir miles de millones 
de euros para evitar el colapso del siste-
ma bancario, lo que a su vez le condenó 
a solicitar a Bruselas un rescate fi nanciero 
para evitar su propia quiebra en noviem-
bre de 2010. Esta crisis fi nanciera produjo 
una rapidísima destrucción de empleo en 
sectores como la construcción, que extin-
guió 86.000 contratos entre 2008 y 2009, 
y un aumento de casi diez puntos en la 
tasa de desempleo, que pasó del 4,8% 
(enero de 2008) al 14% (octubre de 2010) 
en menos de tres años.
Si bien el desempleo se ha estabilizado en 
los últimos dos años ligeramente por en-
cima del 14% y, por tanto, no ha vuelto a 
registrarse un deterioro comparable al del 
período 2008-2010; la coyuntura laboral 
derivada de la crisis ha puesto a la pobla-
ción inmigrante en una doble encrucijada. 
Por un lado, aunque el desempleo se ha 
cebado de forma especial con este co-
lectivo, aquellos que han conservado su 
puesto o encontrado trabajo a su llegada 
a Irlanda son crecientemente percibidos 
como principal obstáculo al regreso de 
los trabajadores nacionales a los sectores 
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tranjeros ha sido todos estos 
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que habían abandonado durante el perío-
do de expansión económica y, por con-
siguiente, causa directa de que estos se 
vean obligados a elegir entre la precarie-
dad laboral, el desempleo o la emigración. 
Por otro lado, en un contexto de aumen-
to de la presión fi scal, rebajas salariales 
y recortes de prestaciones sociales, los 
extranjeros desempleados se ven como 
inmerecidos benefi ciarios de subsidios, 
pensiones, viviendas sociales, asistencia 
sanitaria y puestos escolares fi nanciados 
con los impuestos de los irlandeses.
Que el número de residentes extranje-
ros aumentara en 124.624 personas (un 
29,7%) entre 2006 y 2011, hasta alcan-
zar las 544.357, tampoco ha contribuido 
en nada a mejorar su percepción social, 
máxime si tenemos en cuenta que unos 
128.100 irlandeses emigraron al extranje-
ro en el mismo período (el 38,8% del total 
de emigrantes), 67.900 sólo entre 2010 y 
2011. Por otra parte, aun cuando la inmi-
gración se contrajo aproximadamente un 
55,6% entre 2008 y 2010 — de 156.141 
a 69.039 personas — y algunos extranje-
ros regresaron a sus países de origen al 
inicio de la crisis, los números totales y/o 
tasas de crecimiento de polacos, ruma-
nos, lituanos y brasileños residentes en 
Irlanda al término del período 2006-2011 
han reforzado la alarma social, especial-
mente cuando se comparan con las co-
rrespondientes al número de nacionales 
emigrados y desempleados (347.383, se-
gún datos de abril de 2011).
Esta creciente alarma social se ha podi-
do constatar en encuestas de carácter 
general como, por ejemplo, la realizada 
en todo el país a fi nales de 2009, donde 
el 72% de los entrevistados de todas las 
edades, y el 81% de los del segmento 18-
24, expresaban la necesidad de reducir 
la cantidad de inmigrantes en Irlanda22. 
Otros estudios de opinión más específi -
cos23 confi rman también la extensión en 
todas las clases sociales y segmentos de 
edad de la idea de que los inmigrantes ya 
no son necesarios y deberían marcharse 
a sus países de origen para no acaparar 
empleos y servicios sociales que no les 
corresponden; en especial, los africanos 
de color, cuya contribución pasada y pre-
sente a la economía irlandesa es percibi-
da como nula. 
El Immigrant Council of Ireland ha alerta-
do recientemente de que esta percepción 
social está llevando a un notable aumento 
de las agresiones racistas — con insultos, 
escupitajos, empujones y gritos entre las 
formas más habituales de agresión —; 
pero la aproximación institucional discurre 
entre la dejadez, el oportunismo y, sobre 
todo, la absurda idea de que la inmigra-
ción fue un fenómeno pasajero y que la 
actual crisis devolverá a la sociedad irlan-
desa su antigua homogeneidad. Como 
consecuencia, la República de Irlanda 
carece aún de una política de inmigración 
e integración verdaderamente coherente, 
sistematizada y transparente, y tampoco 
parece que vaya a tenerla a corto o medio 
plazo. En un país donde la legislación en 
ring the Recession”, Translocations: Migration 
and Social Change, vol. 7, nº 1 (2011), pp. 
1-19. [Consultado el 21 de agosto de 2012], 
«http://www.translocations.ie/docs/v07i01/ 
Vol%207%20Issue%201%20-%20Peer%20
Review%20-%20Irish%20Professionals,%20 
Byrne. pdf».
Carlos Menéndez Otero                                                                    De emigrantes a inmigrantes y viceversa
“La aproximación institucio-
nal discurre entre la dejadez, 
el oportunismo y, sobre todo, 
la absurda idea de que la in-
migración fue un fenómeno 
pasajero”
Ecléctica |89 
materia de inmigración se ha improvisado 
muchas veces en respuesta a pánicos 
morales fabricados en las páginas de los 
tabloides, sólo parece probable una pron-
ta intervención del Gobierno para terminar 
con la supuesta oleada de matrimonios de 
conveniencia entre mujeres de Europa del 
Este y hombres de países ajenos a la UE. 
Un asunto que, tras años de falsos soli-
citantes de asilo y refugiados, extranjeras 
embarazadas y acaparadores foráneos 
de recursos públicos, The Irish Indepen-
dent ha destapado recientemente como 
principal amenaza al interés nacional de la 
República de Irlanda24 ■ 
24  BRADY, T.: “New laws to tackle rise in marria-
ges of convenience”, The Irish Independent, 27 de 
agosto de 2012. [Consultado el 1 de septiembre de 
2012], «http://www.independent.ie/national-news/
new-laws-to-tackle-rise-in-marriages-of-conve-
nience-3210488.html».
Figura 2: Protestas anti-racistas en Irlanda, fuente 
http://arnireland.blogspot.com.es/2011/06/asylum-
seekers-agitations-in-ireland.html.
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